
En el apartado que el documento La misión "ad gentes" y la Iglesia
en España dedica a los proyectos y actividades para la promoción
de la misión, la Comisión Episcopal de Misiones y Cooperación en-
tre las Iglesias propone (IV, 1.3):

Respaldar el carácter  prioritario de las Obras Misionales Pon-
tificias [OMP], cuyo objetivo es "promover  el  espíritu  misio-
nero  universal  en el Pueblo de Dios, dar  impulso  a  la  coope-
ración  para armonizar las fuerzas misioneras y garantizar  una
justa  distribución de ayudas" [Cooperatio missionalis, 5].

Un resumen del papel que desempeñan las OMP en la Iglesia.

Breves textos para conocer mejor las OMP y cómo contribu-
yen a fomentar la misión universal de la Iglesia.

Algunas pistas para impulsar la cooperación misionera en las
comunidades cristianas con el trabajo en red.

Entrando  en  materia

EEnn  eessttee  gguuiioonn  eennccoonnttrraarreemmooss::

1

2

3

Puedes enviar tus comentarios y sugerencias a: pum@omp.es

Material elaborado por
Juan Martínez Sáez, fmvd, colaborador de OMP
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Las OMP manifiestan su servicio a la universalidad eclesial en la forma de una red  glo-
bal  que apoya al Papa en su compromiso misionero mediante la oración, alma de la mi-
sión, y la caridad de los cristianos dispersos por el mundo entero. Sus donativos ayu-
dan  al  Papa en la evangelización de las Iglesias particulares (Propagación de la Fe), en
la formación del clero  local  (San Pedro Apóstol), en la educación de una conciencia mi-
sionera de los niños de todo el mundo (Infancia Misionera) y en la formación  misionera
de la fe de los cristianos (Pontificia Unión Misional) (Francisco, Mensaje Domund 2019).

Cada año la Memoria de las OMP muestra la multitud  de  iniciativas desarrolladas en las
diócesis valiéndose de las Obras como instrumento principal de animación y cooperación
misionera: https://omp.es/wp-content/uploads/2021/06/MEMORIA_OMP_2020.pdf

Reconocemos  nuestra  realidad:

¿Tenemos un compromiso misionero universal –personal y comunitario– radicado en la
oración y en la caridad?

¿Conocemos qué son las OMP y la función que ejercen en la Iglesia, más allá de las
jornadas misioneras universales?

¿Nos preocupa seriamente la evangelización en el mundo entero, la formación de los 
sacerdotes y religiosas de países de misión, la educación misionera de los niños y la
formación misionera de la fe de los cristianos?

La  realidad  es  más  importante  que  la  idea  (cf.  EG  231)

Las OMP son cuatro. La Obra de la Propagación  de  la  Fe fue fundada por Paulina Jaricot en
1922, con el fin de ayudar a los misioneros en el mundo. Más adelante, Mons. de Forbin-Janson
se centró en los niños para iniciar la Obra de la Santa  Infancia (Infancia Misionera) en 1843. La
Obra de San  Pedro  Apóstol –puesta en marcha por Juana Bigard y su madre, Estefanía, en 1889–
se debe a la preocupación por las vocaciones en los países de misión. La Pontificia  Unión  Mi-
sional, fundada por el beato P. Paolo Manna en 1916, es el corazón de las demás Obras, porque
pretende la formación de la conciencia misionera del pueblo de Dios.

El carácter prioritario de las OMP radica en su carácter universal, por ser pontificias a la vez
que episcopales, y presentes en las Iglesias particulares.
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XIX

Las OMP son un servicio para potenciar  la  dimensión  misionera  de  la  fe  en  Cristo tanto en los
bautizados como en las comunidades cristianas, las Iglesias particulares, etc. No sustituyen a
ninguna otra iniciativa; más bien, por su índole universal, las estimulan. Por eso, deben tener
preferencia sobre cualquier otro tipo de propuesta de animación y cooperación misionera.

En esta obra de animación, el cometido
primario corresponde a las OMP... Estas
Obras, por ser del Papa y del Colegio
episcopal, incluso en el ámbito de las
Iglesias particulares, "deben ocupar con
todo derecho el primer lugar, pues son
medios para difundir entre los católicos,
desde la infancia, el sentido  verdadera-
mente  universal  y  misionero y para esti-
mular la recogida eficaz de subsidios en
favor  de  todas  las  misiones, según las
necesidades de cada una" [Ad gentes,
38]. Otro objetivo de las Obras Misionales
es suscitar  vocaciones  "ad  gentes"  y  de
por  vida, tanto en las Iglesias antiguas
como en las más jóvenes. Recomiendo vi-
vamente que se oriente cada vez más a
este fin su servicio de animación (Re-
demptoris missio, 84).

¿Qué  sucedería  si  nos  tomáramos  en  serio  la  misión?  (cf.  EG  15)

En su Mensaje a las OMP (21-5-2020), Francisco sugería a las Obras:

Custodiad o redescubrid la inserción de las OMP en el seno del Pueblo de Dios, su inma-
nencia respecto a la trama  de  la  vida  real  en que nacieron..., cuidando o procurando tam-
bién restituir la capilaridad de la acción y de los contactos de las OMP en su entrelaza-
miento con la red eclesial –diócesis, parroquias, comunidades, grupos–.

Leemos detenidamente "Bautizados y enviados: 
la Iglesia de Cristo en misión en el mundo" 
(Francisco, Mensaje Domund 2019).



Nos  ponemos  en  marcha:

¿Vive nuestra comunidad cristiana un vivo interés por la misión de la Iglesia o languidece
por el desánimo, la inercia o la apatía?

¿Qué podemos ofrecer para fomentar la oración, el anuncio del Evangelio y la caridad
misionera?

¿Tiene nuestra comunidad una preocupación auténtica por la difusión del Evangelio en el
mundo entero? ¿Se sirve de las OMP para este cometido?

¿Nos preocupa crear una red de cooperación con la misión que se extienda a todas las
realidades y ámbitos de nuestra comunidad cristiana? 

¿Estamos abiertos a la variedad de dones, estilos y matices en la Iglesia? ¿Contribuimos
a su integración en la comunión misionera o estamos centrados en nosotros mismos?  

Iniciando  procesos  (cf.  EG  223)

Según Francisco, "en la identidad de las OMP se aprecian ciertos rasgos distintivos", esenciales
para "la contribución de esta «red» a la misión universal" de la Iglesia hoy (Mensaje a las OMP,
21-5-2020). Podrían sintetizarse así:
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Nacieron de manera espontánea del fervor  misionero manifestado por la fe de los bautizados.

Avanzan sobre dos raíles, siempre paralelos y familiares al corazón el pueblo de Dios: 
la  oración  y  la  caridad, en la forma de limosna.

Surgieron de forma gratuita en la trama de la vida del Pueblo de Dios y fueron elevadas a
Pontificias, convirtiéndose en instrumento de servicio para sostener a las Iglesias particulares
en la obra del anuncio del Evangelio.

Se estructuran como una red  capilar extendida en el Pueblo de Dios, "inmanente" a las redes
de las instituciones y realidades ya presentes en la vida eclesial, no "como una vía alternati-
va, como una pertenencia «externa»" (Mensaje a las OMP, 21-5-2020).

Permiten experimentar el misterio de la universalidad  de  la  Iglesia: el Espíritu Santo crea ar-
monía entre las distintas voces, mientras que el Obispo de Roma, con su servicio de cari-
dad, ejercido también a través de las OMP, custodia la unidad de la fe.
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